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SE PUBLICA TODOS LOS LUNES. 
Se suscribe en las principa-
les librerías de España, ó diri-
giéndose directamente al Ad-
ministrador de este periódico, 
«alie de la Palma Alta; 32.— 
Madrid. 
PRECIOS DE SUSGRICION. 
MADRID Y PROmCIAS. 
Un mes 3 reales. 
Trimestre 8 » 
EXTRANJERO, 
Un mes... 3 francos. 
ünaño. . . 25 » 
ULTRAMAR. 
Trimestre 2 pesos, 
Un año 6 » -
Se suscribe en las principa-
les librerías de España, ó diri-
giéndose direclajnente al Ad-
ministrador do este periódico,, 
calle de la Palma x \ l ta, 32.— 
Madrid. 
ANO V. Madrid 22 de Abril de 1878. NÚM. 125. 
REFORMA DE LA SUERTE DE VARA. 
«Si, como yo deseo, se introdujese otro 
arreglo en las corridas de toros, y los to-
reros de á caballo hicieran algunas otras 
suertes en que la destreza, el conocimien-
to y el valor tuviesen la principal parto 
y la fuerza jugara apenas papel, tendría-
mos más tdreros hábiles y más motivos de 
diversión.» 
MONTES. 
Hoy comienza para nosotros el período en 
«¡oe hemos ds trabajar más en pró de las ideas 
expuestas respecto de la suerte de vara. 
Las palabras de Montes coa qae encabeza-
mos nuestros trabajos en todo lo relativo á lá 
suerte de picar, son las que nos han de gniar en 
nuestra campaña, y á las que nos hemos de ate-
ner en todo caso. 
La soeríe de "picar, tal como hoy se practica, 
no posde sostenerse; exige una reforma en el 
sentido qoe indican las palabras de Montes co-
piadas, y otras machas qoe en su libro sobre el 
arte de torear ha escrito con idéntico pensa-
miento. 
Esta reforma, sentida por Montes hace tantos 
años, es hoy de grandísima necesidad y mucho 
más conveniente qae entonces. 
^ En primer lagar, porque en aquel tiempo se 
picaba mucho mejor qoe ahora, y en segundo, 
porque no se habia levantado como hoy una cro-
mada contra el espectáculo nacioDal, fundándose 
con todos los argumentos en la manera de efec-
tuar la suerte de vara. 
Hoy no se luce la habilidad y la inteligencia 
del torero y del ginete. 
Hoy la suerte se ha convertido en un desigual 
pugilato entre el hombre y la fiera, haciendo su-
frir las consecuencias de esta bárbara locha á 
un animal inofensivo como lo es el caballo. 
Para remediar todo esto no hay que inventar 
un toreo nuevo. 
No se necesita más que picar con arreglo á los 
preceptos dnl arte y volver la suerte á ios tiem-
pos en que se practicaba con perfección. 
Picar no es recibir porrazos y matar caballos. 
Picar es detener al toro, sacar ileso el caballo 
y no caer jamás al suelo. 
E l arte tiene reglas para evitar la cogida del 
caballo y la caida del ginete en todos los casos 
y con todos ios toros, sean de la clase y condi-
ción que fuesen. 
Esto es más lucido, más íüteíigente, más es-
tético, más humano y más racional que dejarse 
aporre&r por la fiera y ofrecer á los ojos del pú-
blico la agonía de los caballos y los repugnantes 
despojos de los mismos. 
De ana suerte que hoy ijicne detalles repug-
nantes, puede hacerse la más lucida del toreo; 
puede ejecaíarss como en aquellos tiempos en 
que un picador se volvía á su casa con el mismo 
caballo que salía á hacer el paseo, después de 
picar seis toros algo mejores que los que ahora 
aparecen en las plazas. 
Nosptros, que desde Enero último venimos 
sosteniendo este propósito, tenemos hoy el deber 
de aplicar nuestras teorías al juicio que forma-
mos de las corridas de la actual temporada. 
Sabemos que tenemos que lochsr contra un 
error general de la mayoría deí público, que 
gusta de ciertos espectáculos, en los qo6 «?1 arle 
y la inteligencia no entran para nad ;; pero esto 
no nos desanima ni desalienta, porque contamos 
con el apoyo de los verdaderos aficionados', y 
tenemos la esperanza de que, con sa auxilio po-
deroso, triunfaremos ai fin. 
Entre tanto, nuestros consejos se han de en-
caminar al fia indicado, y si no sirven, si los 
qoe deben tomarlos loa desprecian y cooíiDÚsa 
la rutina, entonces seremos con ellos inexo-
rables. 
Es una cuestión esta que la creemos de graa 
importancia para el toreo, porque como hemos 
dicho, ejecutando de otro modo i a suerte de vara, 
se quita á los enemigos de las fiestas do toros el 
único argumento de alguna fuerza que süüéen 
para pedir Su desaparición. 
R E V I S T A DE TOROS DE MADRID. 
Corrida extraordinaria verificada el dia 
21 de Abri l para inaugurar la tempora-
da de 1878. 
PRESIDENCIA DE I). MARIANO SORIANO FU CUTES. 
jViva la alegría, y vivan los cuernos, y vivan 
los toreros y viva todo el mundo, menos Casia* 
no, el celebérrimo empresario tíe la plaza de 
toros de Madrid!-
E L TC¿¿EO. 
Han empezato los toros, ¿y para qué quere-
mos más felicidad los españoles? Ya se han aca-
bado todos los pesaras y ya puedea empezar to-
das las dichas, tenieodo diaero, por supuesto, 
que BÍÜ él no hay en el mando felicidad com-
pleta. 
Pues señor, que el miércoles, yo Paco Media-
Lana, tuve el gusto de ver unos cartelítos colo-
cados, que deciao: «luaoguracion de la témpora-' 
da,» y enseguida me arrimé á uno, como si qui-
siera comérmelo, y leí la lista de los matadores, 
y la de loa toros, y la de los precios, que era la 
más gorda. 
Ea cuanto á caballeros de tizona ¡qué dolor! 
uno de primera fuerza. Lagartijo, y dos de lo 
más último de la compapía, Hermosilla y Fe-
lipe. 
En cnanto á los toros de ;iLaffife!! y está dicho 
todo, y uo hay más que decir que esa es una va-
cada que existe por desgracia de los madrileños 
á quienes Casiano se empeña en servirles Lalñ-
ta todos los dias y á todas horas. 
Coa la mala impresión qué la lectora del car-
tel me produjo, aguardé rezando toda la Sema-
na Santa, y ea el dia de ayer á las dos de la tar-
de me dirigí armado de papel y lápiz á la gradi-
ta donde tengo establecidos mis reales. 
Ante todo debo dar gracias al Sr. Casiano 
porque ha subido el precio del asiento que yo 
ocupo diariamente. 
Es un obsequio que me obliga á la mayor de 
las gratitudes. 
¡Dios mió, y qué gentes me rodean en esta 
temporada! 
Callen Vds., si en mi asiento no se puede pa-
rar un instante. 
Vean Vds. la lista de los personajes que me 
rodean. 
Un maestro de escuela que no ha comido hace 
seis meses. 
ü a frascueiista que come todos losdiasy que 
no piensa más que en Salvador. 
Una moza de rompe y rasga que dice que es 
peinadora y que le gustan mucho los cuernos. 
Y un señorito que torea cu ios campos fieras 
de cinco meses. 
Estos son los personajes: la escena representa 
una jaula de locos. Ahora vean Vds. la co-
media. 
Eatre una salva de aplausos que sonó más 
que cíen cañonazos, atravesó e! redonda! la cua-
drilla, á cuyo frente marchaban los chicos in-
dicados, y después de hacer la zalema que marca 
el ritual, cambieroa las telas, y Pacheco y Cal-
derón (Pepe) ocuparon las garitas de taada. 
Y salió el primero, pero aatus que yo pudiera 
apuntar su capa y demás circanstancias, la pei-
nadora le dijo al maestro de escuela: 
—Quicuslé hacer el favor áachicarseua poco? 
—Señora ¿cómo? 
—Pos miste, eacogiendo la figura. 
—Pero eso no es posible, si estoy más delga-
do que uaa tarjeta. 
—Pos me está usté estrujando y yo he venio 
á ver los toros, pero no á servirle á usté de 
asiento; y luego tiene una que aplaudir y no se 
pueden menear las manos á gusto. 
Esta fué la primera escaramuza. 
El toro qtie habia salido á la plaza se llamaba 
Bonito, y era colorado listón, ojo de perdiz y 
corniabierto. 
Voluntad no le faltaba al animalito, pero po-
der en la cabeza y dureza en las carnes para 
aguantar los mechazos de ios piqueros, ni una 
pizca. 
Pachecco chocó tres veces con la res y des-
carriló ea dos, pero sin que se rompiera la loco-
motora. José Calderón tomó carne cuatro veces 
y no tomó tierra ninguna; su hermano Manuel 
pinchó también en cuatro ocasiones, sin que ca-
yera de la altura en que se encontraba. 
—¿Sabe usté lo que le digo? mo dijo la pei-
nadora tomándose uaa graa coañaaza. 
—¿Qué? 
—Que esos picaros pican toros por lo bajo, y 
qoe si los matacrijs se van también á la arena. 
aquí no va á haber náa alto más que los precios 
de las localidaes. 
— Y el del paa, interrumpió el maestro. 
E l señor presidente, vieado que el bicho no 
quería más quimera coa la caballería, tocó á 
poaer palos, y salieroa Juanillo Molina y el 
Gallo con los rehiletes de lujo. 
E l gcguado puso ua par al cuarteo y nao al 
relance, después de salir una vez ea falso, y 
Juaniío colgó un par al cuarteo, eatrando ¡sabe 
Dios por dóadel y salieado por donde ni el dia-
blo hubiera sido capáz de hacerlo. 
¡Qué emoción! 
Lagartijo, después de larga ausencia, empuñó 
la rodilla y el asador, se quitó Ip, montera y lan-
zó la salutación correspondiente. Después se en-
caró con el bicho, que habiendo estado huido en 
banderillas, se trasíormó á la hora de la muerte 
para bien del matador. 
Lagartijo comenzó la brega con cinco pases 
naturales, uno con la derecha y dos cambiados, 
parando los piás como es justo y sin encorvar 
mucho la estátoa. 
—Gomo ese pase cambiado di yo uno el otro 
dia en los Campos, exclamó el señorito de que 
antes hablé. 
—|Gomo ese? contestó la peinadora, y ¿á 
qniéa? 
—A ua loro. 
—¡Já! ¡já! entonces ya sé cómo se quedó el 
animalito. 
—¿Gomo? 
—Pus está claro, lleno de babas. 
Aquí se arma, dije para mí; pero el señorito 
se achantó por la buena. Lagartijo perdió el tra-
po, por habérselo pisado Bonito, y después de 
un pase natural, dos con la derecha y uno altov 
lió y dio una estocada enterita, á volapié, que 
no hubo más que pedir. 
Bonito cayó á los pocos segundos sin vida, y 
los aplausos comenzaron á sonar en todo el ám-
bito de la plaza. 
—¡Vivan las parmoníast exclamaba la peina-
dora. 
—¡Qué atrocidad! se-atrevió á decir el maes-
tro de escuela. 
— L a atrocidá es usté; ¡vivan las purmonías! 
dijo otra vez; porque una purmonía parece que 
ha vuelto á Piafael á ios mejores tiempos.. 
—¡3i estuviera aquí el moreno! decia entre 
tanto el frascueiista. 
Nada menos que Macareno se llamaba / el se-
gundo cornúpelo, lo que prueba que no habia 
nacido en Triana. Era negro como un cochero 
que tiene un amigo mió, meano' y apretado de 
cornamenta. 
¡Y qué monada de Macarenitol Solo tomó 
ca&tre varas, y eso á faerza de memoriales y da 
ruegos, porque el animalito en cuestión de tomar 
solo quería tomar el camino de la dehesa y mar-
charse á contemplar la altura de la Giralda. Tan 
Ijucido estaba el pobrecito. 
Pacheco, para enmendar la condición del toro, 
le abrió un hojal en el pescuezo, por donde ca-
bía la fragata Numancia. la Exposición de París 
y el Parque del Baea Ketiro con todo el paseo 
de coches. Y no quiero exagerar, que si no, más 
diria del terrible portillo que abrió Pacheco. 
Puso este, además, dos varas, y cayó en una, 
apoyándose ea las narices. Calderón (D. José se 
entiende), pinchó otras dos veces, y no le pasó 
nada digno de contarse. 
lA.h! se me olvidaba decir que Hermosilla dió 
á Macareno tres verónicas y uaa navarra, que 
vamos, parecía que el hombre sa hallaba al bal-
coa sacudieado la alfombra de sa casa. 
, —{Si estuviera aquí el moreaol repetía el fras-
cueiista al ver estas cosas. 
Macareno se hoyó enseguida y los banderi-
lleros se eacoatraroa coa que el aaimalito co-
menzaba á taparse y á buscar defeasa á todo 
trance. E l Pescadero clavó un par al cuarteo, 
hizo una salid^ falsa y puso una banderilla 
echándose á reñir con el toro. Mariano poso un 
par al relance, coa gran dificultad, porque l / a -
careno se tapaba como si le diera vergüenza ser 
lidiado. 
Ahora vamos á ver lo bueno. 
Hermosilla vestía traje azul y oro, y para 
brindar se echaba tanto hácia atrás, que yo creí 
que se iba á quebrar por la cintura. 
E a cambio luego pasaado, se quebraba hácia 
adelante. Váyase lo uno por lo otro. 
Lafaena no fué lucida, pero ea cambio fué 
lo más larga que se pueda apetecer. 
Ojo, que allá vaa pases y pinchazos. 
. Sais con la derecha, siete altos, uno cambiado 
y na pinchazo á paso de banderilla sia soltar. 
Seis coa la derecha, once altos, dos cambia-
dos y otro piachazo sia soltar á volapié. 
Ua pase coa la derecha y con acosen, dos al-
tos y un pinchazo, tirándose de cualquier modo. 
Dos pases altos y una estocada buena á vola-
pié á un tiempo. 
Cu rro Molina levantó dos veces al toro con la 
puntilla. 
Signe, por lo visto, progresando en su oficio. 
E l señorito de mi izquierda silbaba á todo 
esto como un condenado, hasía que nuestra ve-
cina lé dijo: 
-—Oiga usté, nene, ¿suándo ha toreao usté en 
loa Csmpos? 
—Hace doce dias. 
—Se conoce que recogió usté buena cosecha 
de silbíos cuando lautos conserva toavía pá sol-
társelos á cualiaquiera. 
Gitano se llamaba el tercer cornúpeto que ten-
go el ho cor de presentar á Vds.; era retinto 
claro, ojo de perdiz, cornioorto y apretado. 
Tenia este animalito verdadera estampa de to-
ro y buena voluntad; pero ¡ay! las condiciones 
no coadyuvaban ásos deseos. 
Pacheco le echó el primer sermón, y termi-
nado este cayó á los pocos segundos con el pul-
pito deshecho: lo mismo le sucedió á Pepe Cal-
derón, que por tener destrozado el bote tuvo que 
dejarle allí y marchar en busea de otro méaos 
usado. 
Pacheco dió á Qitano dos pinceladas después 
del mencionado sermón, sin tener el disgusto de 
volar por los aires, y Calderón mojó en carne 
cuatro veces también, sia verse precisado á 
adoptar la posición horizontal en un solo caso. 
Gitano, que andaba huido, se mostró en ban-
derillas más dispuesto á efectuar las suertes que 
en la partti correspondiente á la vara. 
Cosme le dejó en mitad del morrillo hasta dos 
pares de rehiletes y Corito uno muy desigual por 
cierto. 
Eso sí, todo cuarteando, porque los niños son 
como el cura loco, no saben decir misa más que 
ea un misal. 
Y aquí tienen Vds. á D. Felipe García vestido 
de pastiiiero de chocolate envuelto en papel do-
rado. 
Cuenten Vds., si tienen cabeza para ello, por-
que el chico'hizo todo lo que á continuación se 
expresa. 
Un pase natural, cinco con la derecha y una 
estocada en el pescuezo á volapié. 
Ua pase natural, dos coa la derecha, uno alio 
y una estocada á volapié. 
Ua intento de descabello. 
Otro ídem con un acosen que yo creí que el 
chico iba á quedarse, convertido en polvillo da 
arroz! 
Una estocada corta á volapié en las tablas. 
E i toro se echó dos veces y Molina, como ea 
costumbre, lo levantó otras tantas. 
Felipe por fia y tiraado á pclso logró desca-
bellar á Gitano, > 
Me apresuro á decir que el bíeho era lo más 
perro y lo más dificultoso que sale á la plaza, 
pero no crean Vds. por eso que el espada merece 
indulgeacla por completo. 
Pudo y debió hacerlo mejor, porque más sabe 
el chico, aunque otra cosa parezca. 
E l cuarto fuacioa da pólvora. Esto no lo 
dicen loa mandamientos de la ley de Dios, pero 
E L TOREO. 
lo dicen las malas manas de Casiano, y bueno es 
hacerlo constar. 
Paes el coarto toro se llamaba Baratero, y yo 
no sé dónde diablos habría cobrado el barato, 
porque el animalito tenia los instintos más pa-
síficosdel mundo. 
Era Baratero negro, meano, bien armado y 
de muchos piés, úuica cualidad sobresaliente 
que ayer mostraron la mayoría de los cornu-
petos. 
Pacheco le tentó el pelo dos veces, pero no 
porque el cornúpeto se lo dejara tocar, sino con-
tra su expresa, voluntad. Calderón le arrimó la 
horquilla dos veces de pasada, y al mismo 
tiempo que Baratero protestaba de sus deseos é 
intenciones pacíficas. Total, solo una vara pe-
dia decirse que el bicho había tomado, por lo 
cual el público comenzó á pedir fuego y agitar 
los pañuelos en son de súplica al presidente. 
' El señorito de los Campos, cuando oyó esto, 
dijo: 
—¡Jesús] ya nos van á atronar los oídos con 
las bauderillas de fuego. 
—Hijo mío, ¿se asusta usté? le preguntó la 
peinadora. 
—No, pero tengo los nervios tan excitados... 
—¡Ay, qué cosasl ¿por qué no se está usté al 
lado da So mamaita, no vé usté que le van á 
dar viruelas? 
—No vale insultar. 
—¿Quié usté que le tape los oídos con algodo-
nes? Pos miste, yo por los estrépitos me muéro. 
Y no eran malos los que sonaban. Condenado 
i banderillas de petardo .Bam/ero, Molina lepa-
so par y medio, y el Gallo ídem ídem, todo cuar-
teando. Total seis achicharraderos, que convir-
tieron el morrillo del toro en un bistek. 
—¡Qué gustoI decía el maestro de escuela; 
¡qné felieidadl, 
—¿Qoé le pasa á Vd., hombre, dije viéndole 
tan ectnsiasmado. 
—\Este es el único alimento que tomo hace 
. mncho tiempo! 
—¿Qué alimento? 
—El olor á carne asada; yo vengo á los toros 
solo por ver carne muerta; ya que no puedo co-
merla, me paso con el aroma. 
—Paos tiene usté más fato que un podenco, 
interrumpió la peinadora. 
—Hombre, ¡qué comparación! contestó el 
maestro. 
—Y si usté come así, continuó la peinadora, 
iqné harto va Vd. á salir de esta corría! ya se 
habrá usté majao dos caballos que el toro ha es-
piazao en metá del reondel. 
Lagartijo, que, por si antes no lo he dicho, 
gastaba ayer traje verde y oro, túvola fortuna 
de qas las condiciones del bicho se trasforma-
ran mucho á la hora de la muerte. 
Baratero, que tan huido estuvo durante toda 
la lidia, comenzó á acudir por su terreno y á 
tonar el trapo con codicia. 
El espada dió cuatro pases naturales, tres con 
la derecha y uno cambiado, armándose en se-
gaiaa para h rir, pero por tirar la montera y 
nacer otras pantomimas, el toro se le arrancó ; 
l .s do tieínpo, y si no hubiera sido por la se-
renidad del diestro, ¡sabe Dios lo que allí pasa! 
dí^f»068 dos pases natarales, lió otra vez y 
«o i baratero cna estocada á volapié, que lo 
«Jó convertido en ceniza. 
Hubo splaosos, chisteras, chaquetas y toda 
^deprendas. . 
En honor de la verdad, el chico se lo mereció 
^0. y algo más. 
cen»0»'0 í SOnar la trompeta, y apareció en es-
láZn 0n' coa mnQh* calma y luciendo pe-
de c™81"0 .braSado; además era muy anchito 
diese s^8' Sla daila para 9ae cualquiera pu-
iStef8tfí-rS8 611 la cuna con toda comodidad, 
fcn m»l • ^8' como todos sas ármanos, 
ê vara» blaado y ^n cobarde para la suerte 
hies« *."•<,' !Qe .m en nna corrida de novillos hn-
1K .Sm protesta del Póblico. 
aereó r« 'J-a?ando á Ias cuatro esquinas, se 
8 Peair lumbre al toro tres veces, en una 
de las cuales hizo un acto de humillación sin 
ejemplo, besando la tierra con el propio hocico. 
E l Calderón de tanda tiró dos escopetazos, y ni 
él ni el pié de gato experimentaron ia más leve 
de las emociones. 
Los toros de Laffite son nna ganga para los 
picadores que trabajan á la moderna. 
Por casualidad hacen un desaguisado con esas 
estátoas ecuestres. 
Si el toro anterior mereció fuego, este era 
digno de dinamita, nitroglicerina y goma ex-
plosiva; pero Rumbón sopo cubrir mejor ias for-
mas y pareció que tomaba de verás y con cora-
je las varas que más arriba quedan apuntadas. 
Por esto sin duda logró que las banderillas 
fueran frías, es decir, propias del tiempo, porque 
ayer hacia un fresquito tan agradable, que á poco 
que uno se descuídase se quedaba convertido en 
sorbete. 
Mariano y el Peseadero fueron los encargados 
de adornarle el morrillo con pendientes de todo 
lujo. E l primero puso medio al cuarteo por ha-
ber resbalado en el momento de ir á clavar, y el 
segundo otro medio, no sé por qué causa. Ma-
riano terminó con un par cuarteando, que re-
sultó algo abierto, pero puesto en buen sitio. 
Ahora voy á continuar la cuenta abierta á 
Her mesilla. 
Añadan Yds. á las anteriores las siguientes 
partidas. 
Tres naturales, siete con la derecha, ocho al-
tos y. un pinchazo á volapié. 
Un pase con la derecha y un pinchazo bien 
señalado. 
Ua pase con la derecha, uno alto y un achu-
chón en el momento de tomar el olivo que le 
hace caer de cabeza dentro del caMejon. 
Dos pinchazos con la derecha y nao alto. 
Aquí la peinadora interrumpió mis apuntes 
para decirme: 
—Le voy á echar á Vd. de cabeza al redondel. 
—¿Caramba, por qué? 
—No se llama Vd. Media-Luna de apellío. 
—Sí, señora. 
—Pus por eso creo que está usté haciendo 
farta allí abajo. 
Continuemos con Hermosilla. 
Repuesto del susto recibido, salió otra vez á la 
rena, y añadió á lo anterior lo siguiente: 
ü n pinchazo huyendo. ' ' 
ün pase por alto. 
Otro pinchazo. 
Otro pase alto. 
Otro pinchazo de naja. 
Una estocada baja. 
Tres pases con la derecha y uno alto. 
E l toro, viendo que en el tendido núm. 9 se 
armaba nna gran bronca de palos, creyó lo más 
oportuno morirse, y así lo hizo, aunque el pun-
tillero trató de evitarlo con su acostumbrada ha-
bilidad. 
A todo esto el espada habia recibido un cortés 
aviso de la autoridad. 
El frascuelista nos hizo callar á todos por es-
pacio de algún tiempo, después del cual, pre-
guntó: 
—¿No oyen Vds.? 
—El qué. 
—Ese raido que se escucha en dirección á 
Sevilla. 
—¡Atiza! 
—Sí, señor, es el rumor de los aplausos que 
están dando ailí á Frascuelo, que á estas horas 
está matando toros en aquel circo taurómaco. 
Mientras aquel buen hombre se entretenía en 
oir lo que pasaba en Sevilla, el Buñolero daba 
suelta, al último cornúpeto, que por cierto era 
mucho mejor que los dos anteriores, aunque 
tampoco era una gran cosa. 
Su pelo era negro nevado, y los cuernos muy 
coríitos, para tener que arrimar más el hocico 
para herir. 
Felipe García quiso darle seis verónicas y una 
navarra; con decir que se parecieron á las de 
Hermosilla, queda dicho todo. 
Mi vecina con este motivo, exclamaba con 
más fuerza: 
—¡Si estuviera aquí el moreno otra cosa 
veríamos! 
Señorito, que así se llamaba el toro, tomó, 
con mocha voluntad, tres caricias de Pacheco» 
una de Galderoo, y seis del Artillero , que se lo 
quiso picar todo estando de reserva. ¡Qoé acti-
vidad! ¡qué entusiasmo y qué denuedo! Ni una 
fragata hace más disparos. 
De esta refriega resultaren un caballo muerto 
y dos batacazos, que se dejó allí olvidados Pa-
checo. 
Hízose la señal de parear, y Badén colgó dos 
arponcillos, cuarteando. Corito dejó otros dos 
sobre la piel del toro, pero en dos viajes; es de-
cir, palo á palo, para mayor comodidad y des-
ahogo. 
Felipe García se dispuso á dar por terminada 
la fiesta. 
Al efecto, comenzó dando dos pases naturales, 
dos con la derecha, tres altos, dos cambiados y 
un pinchazo sin soltar. Si lo suelta, le sale la 
espada al toro por junto á una oreja. 
Luego dió un pase con la derecha y una esto-
cada á volapié. 
Luego tres pases con la derecha, dos altos» 
nno cambiado, y un intento de descabello. 
A este siguieron otros tres intentos dados en 
medio de un verdadero burdel de granujas, que 
se permitían toda clase de excesos, incluso el de 
torear al bicho con las chaquetas, 
Felipe descabelló por fía al bicho, y uno do 
los improvisados lidiadores la emprendió á tras-
tazo limpio con un carpintero. 
La escena no pudo ser más edificante; los 
agentes de la autoridad no se movieron, sin em-
bargo, de sus puestos. 
Y sin más, cada mochuelo se fué á su olivo. 
Ya eu la calle, sentí que detrás de mí dejian: 
¡Si hubiera estado aquí el moreno! 
Era el frascuelista, que seguía con su manía. 
APRECIACION. 
No nos ha sorprendido lo mala que fué la cor-
rida verificada ayer; el cartel de anuncio nos in-
dicó ya todo lo que iba á pasar respecto del gana-
do; y con efecto, nuestros pronósticos no queda-
ron fallidos. Los toros que ayer se mataron, no 
son dignos de figurar en una corrida de la tempo-
rada de cartel, y mucho ménos en la que se ve-
rifica para inaugurar la temporada. Ninguno dió 
juego verdadero en la suerte dê  varas ni en las 
demás; todos fueron blandos y de ningún poder, 
distinguiéndose alguno por manifestar voluntad» 
aunque no mucha. 
¡Buena manera de principiar una temporada 
después de haberse subido los precios de ias lo-
calidades y después de las promesas hechas en 
el cartel de abono! 
Si ias siguientes corridas han de parecerse á 
ésta, debemos, compadecer á todos los aficiona-
dos y lamentarnos por la suerte del arte tauró-
maco, al cual es imposible que haya afición, 
cuando en el primer circo de España se hace lo 
que ayer preseaciamos. 
Lagartijo, que no dejó los mejores recuerdos 
el último año que estuvaen Madrid, se h* pre-
sentado ayer baju buenos auspicios, y si así ha 
de seguir, no dudamos que volverá á captarse 
pronto todas las simpatías que el año 1876 pudo 
perder en la plaza de Madrid. 
Eo ei trasteo estuvo sereno y muy parado, 
especialmente en el segando toro, y al herir tuvo 
también gran acierto, tirándose con arrojo y de-
cisión. Ea el primor toro, sin embargo, cuarteó 
demasiado, pero no fué ni con mucho la que 
últimamente practicaba, de lo cual nos felicita-
mos, porque parece que este ano viene Lagartijo 
decidido á hacer lo que le corresponde como pri-
mer espada de la plaza más importante de Es-
paña. 
Así lo esperamos, y nosotros le felicitamos hoy 
por la baena acogida que ha tenido ayer en Ma-
drid y por el esmero con que ha procurado cor-; 
. responder á las simpatías del público. 
E L TOREO. 
Hermosilla estuvo desacertadísimo; es cierto 
q u e tuvo la desgracia de que sos toros faeran de 
rematadas coadiciones, pero él contribuyó mu-
cho á deslucirse. 
E a su primer toro, por ejemplo, comenzó á 
pasar desde muy largo, y esa co es manera de 
dar buenos pases, sobre todo á una res huida y 
cobarde. Aquel toro quería que se le empapase 
bien en. el trapo, y esto hay que hacerlo sobre 
corto. En el segundo abosó de ios pases por alto, 
precisamente con un toro cuyo defecto no era 
fijarse. Con pases por alto era imposible pasar-
lo, y el espada debió hacerlo coa pases natura-
les enteros, teniendo cuidado no despedir dema-
siado lejos á la Sera. Esta mala faena, unida al 
abandono de la muleta en el momeato de herir, 
fueron causa de que el espada oyera justas de-
mostraciones de desagrado. 
Felipe García se encontró también con toros 
nada nobles; el primero estaba huido, y el se-
gundo busesbá el bulto; no es posible ser seve-
xos.con un principiante á quien le tocan en suer-
te loros de esta especie; pero sí diremos que ya 
es tiempo de que este espada dedique más aten-
ción al manejo de la maleta y fíe menos el éxito 
de la suerte á su especial atrevimiento. 
De los banderilleros ninguno se distinguió. 
De los picadores mucho pudiéramos decir, so-
bremodo á propósito de las teorías que defende-
mos en lo relativo á picar; pero ni tenemos ya 
espacio para extendernos en este punto, ni los 
q m ayer picaban de tanda, ni los loros merecen 
Ja pena de que entremos en un examen que nos 
llevaría muy lejos, y que dejamos para otras 
corridas en que se lidie mejor ganado y en que 
trabajen picadores á quienes pueda exigir seles 
algo. 
Solo diremos que aun dentro de la costumbre 
de picar que hoy dia existe, estuvieron bastante 
mal todos. 
E l servicio de plaza bueno. 
La entrada un lleno completo. 
La presidencia regalar. 
RESUMEN. 
Los seis toros de LaffiUe han tomado 43 varas, 
ian matado 7 caballos; han dado 7 caldas y han 
recibido 12 pares de banderillas y 7 medios. 
Lagartijo ha daao 24 pases de muleta y 2 esto-
cadas. 
Hermosilla 68 pases, 2 estocadas y 8 pin-
chfizos. 
Felipe García 27 pases, o estocadas, 2 desca-
bellos y 3 intentos. 
PAC® MEDIA-LUNA. 
En la plaza de toretes de los Rampos Elíssos, 
tendrá lugar el lunes próximo 29 del corriente, 
3a primera de las corridas que se propone cele-
brar en aquella plaza la nueva sociedad taurina 
titulada La Torera, en la cual tomarán-parte los 
distinguidos aficionados Federico {el Guantero), 
Ernesto Azara y Vicente Arnaldo. 
E n la mañana de ayer se reunieron en la pla-
za de toros todos los m&tadores, bajo la presi-
dencia de la autoridad, á fin de arreglar alguna 
diferencia que sobre las pujas alegaban los pi-
cadores. 
E a uno de nuestros números anteriores de-
cíamos que la diputación provincial de Madrid 
preparaba algo exlraordinario para la corrida de 
beneficencia que tendrá lugar el mes próximo; 
yero como no se había acordado nada que fuera 
definitivo, nos abstovimos de indicar lo que se 
preyectaba; hoy que la idea ha adquirido pro-
fébtos, diremos á nceslros lecíures que es casi 
seguro que la corrida de beneficencia sea entera, 
Igua! que se celebre ha en Madrid antiguamente 
y como ahora todavía se hace en la plaza de Za-, 
xageza; esto es, coniendo por la mañana cuatro 
toros y por la tarda ocho. 
Aplaudiremos á la comisión si lleva á cabo 
esta idea, que ha de contribuir á dar mayores 
rendimientos en beneficio de los establecimien-
tos que tiene á su cargo. 
De nuestro colega E l Boletín de Loterías y de 
Toros tomamos las siguientes líneas, con las que 
estamos enteramente conformes: 
« Si Gasiauo fuera dueño de la plaza otros 
seis años, daba al traste con la sficion do todos 
los madrileños, porque si cada temporada subia 
un poco más el precio á las localidades, llega-
rían las barreras.á valer cinco duros y las de-
lanteras de grada media onza. 
Lo que ha hecho este año con los aficionados 
es inicuo: ha subiuo el precio á todas las loca-
lidades de sombra, si se exceptúan las barreras, 
asientos sin numeración y delanteras de gradas, 
que por estar sin duda muy caras, no ha tenido 
la suficiente osadía para encarecerlas más. Ha 
creado este año una primera fila de tendido que 
no hubo el año anterior, unos baiconcillos que 
tampoco se bizo distinción de ellos ea el último 
abono y se ha establecido una diferencia que no 
debia existir entre las cuartas filas de grada y 
las otras filas del centro; además hace pagar al 
público el impuesto de guerra sobre cada billete. 
Y la sabida no es insignificante, pues sí bien 
en la meseta del toril es solo de medio real y en 
las contrabarreras dos reales, en cambio es de 
cinco en las delanteras de andanada, y de cuatro 
en la delantera de tendido, lo cual es escanda-
loso, estando tan excesivamente caros como es-
taban. 
»Y á pesar de esto tiene valor la empresa á 
manifestar al público en el cartel-programa que 
está animada de los mejores deseos para compla-
cer al pübbco. A lo que está animada y decidida 
por lo visto es á sacarle jugo al negocio, sin re-
parar medios, sin consideración á los aficionados. 
«Porque si la sabida reconoce por causa el es-
tar contratados los tres espadas de más nota, esta 
circunstancia tan favorable es á los aficionados 
como á la Empresa, y Ir ésta más que á ellos, 
pues las entradas serán mucho mejores que sí 
toreasen tres diestros de pocas simpatías, por lo 
cual el exceso de precio en los toreros lo com-
pensa largamente las grandes entradas qué los 
mismos proporcionan. 
»De manera que sin gravar las localidades, la 
Empresa hubiera podido ganar dinero contra-
tando buenas cuadrillas, porque, estas llevan 
siempre gente á la plaza, advirtiendo que con lo 
que el año pasado se pagaba por los asientos del 
circo taurino, tienen derecho los aficionados á 
ver los toreros de más nota y. los toros de las más 
renombradas ganaderías. 
»Y aun podía pasarse por la subida de precios, 
aunque es improcedente^ si en todas las corri-
das de abono toreasen Lagartijo, Carrito y 
Frascuelo; per > como estos tienen entre los tres 
17 ó 18 salidas, va á resultar que solo estarán 
reunidos en la mitad de las corridas, si acaso, 
y uno de ellos será sustituido por Hermosilla, 
que aunque matador de esperanzas, no tiene la 
categoría de ningano de los tres expresados dies-
tros, perdiendo por tanto en el cambio los afi-
cionados que pagan por ver tres iiotables y no 
solamente dos. 
»Si de los diestros pasamos á los toros compra-
dos por la empresa, resulta que esta tiene bi-
chos de las ganaderías de Veragua, Saltillo, Ño-
ñez de Prado, Laffite (padre é hijo), Miara, Bea-
jumea, López Navarro, Anastasio Rodríguez y 
otros; pero los aficionados este año, como los 
anteriores, no verán toros de Concha-Sierra, Ba-
ñuelos. Aleas, marqués de Salas, Hernández, 
Gómez, conde de la Patilla y otros ganaderos, 
cuyas reses tantos ratos buenos han proporcio-
nado por su bravura en todas las plazas de Es-
paña; resultando, que por no querer Casiano dar 
200 reales más por cada toro, ó por rencillas 
particulares con los ganaderos, priva á los afi-
cionados de ver bichos de las primeras vacadas.» 
En la presente semana tendrá logar en los 
Campos Elíseos una corrida de toretes po? i 
Sociedad taurina de Madrid de que es presl 
dente el señor duqae de Medinaceli, 
A la corrida de ayer asistieron SS. MM., la 
princesa da Asturias y las infantas sos her-
maaas. 
La familia real no se retiró del palco hasta qoe 
hubo muerto el último toro. 
E l abono hecho por la empresa de la plaza de 
Madrid para las nueva primeras corridas ha as-
cendido próximamente á la suma de 603.000 
reales, 
Y á pesar de que el importe del abono es de 
los mayores que ss han conocido, no tenemos 
noticia de qoo la primera autoridad de la pro-
vincia haya dispuesto que esa suma se deposite 
en el Banco, según se ha hecho en casos análo-
gos, para que los intereses del público queden 
garantidos. 
Llamamos la atención del señor gobernador 
do la provincia sobre este asunto, que, en nues-
tro entender, es más importante de lo que á pri-
mera vista parece. 
Hubo en Madrid hace algunos años un celoso 
gobernador, que después de exigir á la empresa 
d̂e la plaza de toros una nota de las localidades 
abonadas, hacia se procediera al recuento de las 
localidades excedentes una hora antes de h 
anunciada en los carteles qoe se abriría el des-
pacho para la venta de billetes al público, y de 
este modo consiguió evitar que la empresa nego-
ciara los billetes con los revendedores mediante 
una prima sobre el precio fijado. 
Ahora no sabemos lo que ocurre en este 
asunto, pero sí podemos decir que casado el 
despacho se abrió para la venta de billetes da la 
corrida verificada ayer, no había dispuestos para 
la venta mas que unas cnantajs decenas de loca-
lidades, v . 
Se conoce que todavía parece poco á la actual 
empresa los precios hoy establecidos, coa más 
los 2 rs. de aumento por anticipo, /tem más el 
impuesto de guerra, que tiene necesidad de bus-
car otro medio de alterar los precios ya extra-
ordinarios que tienen las localidades de la plaza 
de Madrid. 
A N U N C I O S . 
Galería de «El Toreo.» 
En la administración de este periódico se ha-
llan de veataj al preCiode 2 rs. cada uno, retra-
tos de los espadas 
MANUEL DOMINGUEZ. 
KAFAEL MOLINA {Lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA (Currito). 
SALVADOR SANCHEZ (Frascuelo), 
JOSE CAMPOS (Cara-ancha). 
También se hallan impresos en una sola hoja^ 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito* 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 
Los señores de provincias pueden hacer sus 
pedidos directamente á esta administración, 
Palma alta, 32, enviando el importe en sellos o 
libranzas. 
ABSERVACIONES SOBRE LAS CORRIDAS DE 
U loros y la supresión oficial de ¡as mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Consejo superior 
de Agricultura.—Este folleto recientemeate pu-
blicado y que taato interesa conocer á los aü-
cionados á la lidia y cría de reses bravas, se 
halla de venta al precio de 2 rs. en teda kspana 
franco el porte. , Q„„.. 
Los corresponsales y libreros que nos Hagan 
pedidos que lleguen ó pasen de 25 ejemplar^ 
tendrán el descuento del 25 por 100. 
Imp. de P. Nuñe2, Palma Alta, 32. 
